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«No fue un buen año, pero lo esperábamos peor» 

En su balance de 2009, Emérito Astuy, presidente de la Asociación de Hostelería, asegura que «lejos de estar en crisis, el sector es optimista de cara al futuro» 
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SANTANDER

Aumentó la ocupación; se redujeron los ingresos; hubo más visitantes; algunos establecimientos notaron el descenso del consumo... Luces y sombras para un sector como el hostelero que cerró el balance con un resultado «malo, pero mejor de lo esperado». Así lo definió Emérito Astuy, presidente de la Asociación de Empresarios de Hostelería de Cantabria (AEHC), un sector que «pese a la crisis afronta el futuro con mucho optimismo».

Astuy presentó el balance de 2009 con ciertas notas negativas -reducción de precios de hasta un 30%; más trabajo y menor rendimiento, problemas en algunos establecimientos-, pero a renglón seguido aseguró que el año «tampoco fue trágico» porque se han superado las expectativas y se han mejorado los resultados de 2008.

De hecho, la ocupación fue superior a la de otros años aunque, como señaló Astuy, «a costa de ajustar mucho los precios. Quizá eso nos ha permitido ser más competitivos, ganar clientes, sobre todo los fines de semana». En este sentido, del presidente de la AEHC explicó que Cantabria gana terreno «como destino para escapadas cortas».

No ocultó Astuy que la crisis también ha afectado al sector -«lo que no quiere decir que el sector esté en crisis»- y que los visitantes/clientes optan por estancias cortas, concentrando sus viajes los fines de semana, una tendencia que, en opinión de Astuy, se debería explotar porque «Cantabria es un destino ideal para esta clase de turismo».

Además de esas estancias más cortas o selectivas, en determinados establecimientos como restaurantes, cafeterías o terrazas han notado que los clientes «reducen el consumo»,

En cualquier caso y en términos globales, Astuy insistió en que «sin ser un buen año, tampoco ha sido una tragedia. Lo esperábamos peor». Quizá por ello afronta el futuro esperanzado, con el objetivo puesto en «mantener la cifra de negocio, que no es poco», algo que confía en que se logrará porque su sector «pone esfuerzo e imaginación. Tenemos grandes fortalezas», indicó Astuy, «con capacidad para adaptarnos gracias a que somos empresas pequeñas y familiares». En este sentido, el presidente de la AEHC fue bien gráfico: «A los hosteleros aún nos queda un agujero más para apretarnos el cinturón».

Iniciativas y formación 

Entre las iniciativas para combatir la crisis, Astuy citó algunas como el 'Findepack', 'Santander merienda por dos euros', las jornadas de productos gastronómicos de Cantabria, la Fería de Día en Santander, la Quincena del Pincho... o la apuesta por las nuevas tecnologías, como la recién puesta en marcha de la página de reservas por Internet 'dormirencantabria.es', iniciativas en las que destacó la colaboración recibida de la Consejería de Cultura y del Ayuntamiento de Santander.

Tampoco se olvidó Astuy de destacar la labor de formación y reciclaje que realiza su asociación, y explicó que este año han pasado por el Hotel-Escuela 1.446 trabajadores. «Son cotizadísimos. Seguimos necesitando buenos profesionales. No hay problema de empleo en hostelería, algo que pocos sectores pueden decir. Esto es un orgullo», concluyó Astuy.

